
Hño XXV 
D i a r i o r e p u b l i c a n o i 

OUlFS lECTTOIRs 

)Vúnicro 6.574 

Una industria española a la cabeza de 
las mejores del mundo, en su clase 

Se irata de la margarina n-arca LA "BOYERA", 
fabricante Ricardo Ametlla, de Barcelona. 

P r o d u c t o e x q u i s i t o , p r e p a r a d o c o n l o s m á s m o ­
d e r n o s a d e l a n t o s d e l a t é c n i c a y c o n l a m á s d e ­
p u r a d a h i g i e n e . N u t r i t i v o y m u y a g r a d a b l e a l 
p a l a d a r , r e c o m e n d a d o p o r í a s AUTORIDADES 
MÉDICAS m á s s a l i a n i e s . O e v e n t a e n t o d o s l o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s d e c o m e s t i b l e s d e e s t a l o c a l i ­
d a d . P r e c i o s u m a m e n t e e c o n ó m i c o , a l a l c a n c e 
d e t o d a s l a s f o r t u n a s . P u e d e n a d q u i r i r s e p a r a 
f a m i l i a s , l a t a s l i t o g r a f i a d a s d e 2 k i l o s ( p e s o 

n e t o ) e x i g i e n d o l a m a r c a a n t e s i n d i c a d a . 

Agente en Águilas: PEDRO CARMONA 
PARA L O S P E D I D O S Y M U E S T R A S DIRIGIRSE A L 

Sub-Agente en Lorca: FRANCISCO RUÍZ SIMÓN 
C a r r i l d e G r a c i a , 8 4 ( S a n d o s é ) " S Í N G E R " 

O Í S I L A E a T A e o á > i N Lorca, Mief co les 15 F e b r e r o 1933 

r)a hecbo 3 modelos nuevos de zapatoa a 

Véanse los modelos 63̂  64 y 65 Í 

Deposito dc Lorca: CHSH )VIO)N€XeLÍ 

¿Fs que ve más turbio? Turbio iia si­

do el desagüe del Pantano de Puen 

tes pero tendría gracia que el Puente 

lo utilizara el Alcalde y el Ingeniero 

tuviera que pasar el rio a nado. 

Claro es que no sería él sólo, Y,ya 

lo dice ei refrán: mal de muciios, 

etc, etc... 

«UAN UIEL PUEBLO 

C o r o l a r i o s 

C a m i n o a d e l a n t e 

Hzaña, rebabílítador 

L a barbarie del dinero 

— Cuando terminó la radio de 

transmitir anoche el discurso de 

nuestro gran Ar-íaña en el banquete, 

que algunos' chuscos han dado en 

ll:.m.\r de los «Antropófagos* unami-

go ferviente adorador —por hoy—del 

formidable estatista decía en el col­

mo del entusiasmo.—¡Qué discurso 

el de ese hombre! ¡Qué hombre y 

qué discurso! 

— ¿Que ha dicho?—le pregunta­
ron algunos amigos. 

—¡Oh! ¡Ah! ¡Qué discuiso! 

— Bien; pero ¿qué ha dicho? ¿qué 

ha dicho ese hombre? 

— Pues ha dicho que no se va. 

Si el amigo hubiera dicho que no 

nos vamos, habría hablado con más 

propiedad. 

En realidad todavía no es tiempo 

di que ese hotnbre ilustre abandone 

el Poder ganado con tantos sacrir'i-

c:03 de su parte. 

Es preciso que este gran set~ior 

acabe la obra que con tanto acierto 

empezó y con tanto entu.siasmo pro­

sigue, que no es otra que ¡a de reha­

bilitar la memoria de Primo de Ri­

vera. Nadie con más tesón que el glo­

rioso autor de «La Corona- para lle­

var a cabo tan arriesgada empresa. 

"Los extraordinarios aumentos del 

personal burocrático; la acertadísima 

gestión del patriota Carner en Ha­

cienda; los aciertos de don inda do­

tando a Madrid de edificios para Mi­

nisterios porque ni de pie caben ya 

los empleados en locales existentes; 

ni el tacto exquisito de Fernando de 

los Rios para gastar en edificios es­

cuelas—según ha afirmado el delica­

do Sr. Bello en ei diario «Luz -; ni la 

prodigiosa reforma agraria contra la 

que ha tronado ei diario "^Ahora» — 

órgano gubernamental con « L u z » - - ; 

ni los camelisticos y grandiosos pro­

yectos de riegos levantinos de don 

Frieto; ni la nunca bastante alabada 

gestión del Sr. Casares; ni !o de Cas­

tilblanco, Bugarra y otros hechos he­

roicos que han culminado en Casas-

Tenía razón Miguel Pey­

dro la otra noche, acentuan­

do los tonos de su disertad 

ción, al tratar, ante los adul­

tos de las Escuelas Gradua­

das, del espíritu paciíista Ue . ^. v̂ ., X.V. 

viejas causa indirecta del banquete; vado a nuestra Constitución, 

todo estofan compendiado que ape-'', y la necesidad de enfren­

tarse, en plan de guerra,con-

tra los malvados negocian­

tes, agentes del imperialismo 

mundial, que ayer, en los 

trágicos años que comienza 

el 1914, encendieron la ho­

guera horripilante que asoló 

al mundo, y hoy, en los ailos 

de la postguerra,Ievantan in­

humanas barreras económi­

cas, basadas en las fronteras 

políticas, con la aterradora 

secuela del paro. 

Paro, que se tire por don­

de se tire, no es otra cosa 

que la resultante de un régi-, 

men económico en crisis. El 

capitalismo tal cual se ha da­

do, llegó al ñnal de su ciclo 
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ñas es una poca espuma del torrente 

civilizador conque fertiliza a los ciu­

dadanos el Gobierno del Sr. Azaña, 

eclipsa ya las glorias de Primo, de 

Sotelo el calvo, de Callejo, de Gua­

dalhorce y de .Mirtínez Anido. 

Pero hay necesidad de ir más allá a 

toda costa. Hay necesidad de un San 

Carlos, porque seria de gran efecto. 

Es preciso que los Alcaldes de todas 

las poblaciones de España, vayan a 

Madrid en tren barato acompañados 

de los respectivos maceros de cada 

Ayuntamiento. 

Por lo pronto a don Inda se le va 

a homenajear en Alicante, el primer 

día de Carnaval por los lorquinos ya 

que no se le hizo ta! homenaje cuan 

do vino aquí, pues hasta en el Ayun­

tamiento se le recibió con ' los pasi­

llos a oscuras. 

Pero es que entonces no lo cono-
, . , , J L L L L C L L UXS ¡ S U O i C i O 

C i a m o s ; no sabíamos lo que al funda- ^ ^ - r •, 

mentalmente republicano le gustaban '^^^ posibilidades. No le rega­

las fiestecicas con banderas y músi- I teemos que llenó una fun-

ca. Pero ahora que ya lo conocemos | ción necesaria; pero admita­

mos que el momento de va­

riarle la función ha llegado. 

Mas el tránsito de uno a 

otro régimen no es paso sua­

ve. Ha de caer en pedazos, a 

fuerza de conmociones socia­

les tortísimas, el secular tem 

pío del dinero monopoliza-

^-do; estructurado con todas 

las sabidurías de una arqui­

tectura que arbitró seguri­

dades y garantías de incon-;^ 

movibilidad. i 

bandericas lorquinas verá en Alican­
te. 

Y con todas estas agradables pers­

pectivas incluso la de permanecer un 

quinquenio en cl Poder a partir de 

mayo próximo, ¿cómo cl Alcalde de 

I.,orca presenta la dimisión—así se 

asegura de público—cuando apenas 

hace tres o cuatro meses que einpu-

Ha la vara? Es inexplicable! O Santa 

María sabe más que Merlín, o ha 

confesado a pesar de ser laico. En 

cambio Pastor, el gran Pastor no 

confiesa siendo socialista caótico, di­

go, católico. ¿Es que ve más claro? 

Lo.s Estados capitalistas 

no ceden.Y loque ceden, con 

una tacafterííi que no nos 

atrevemos a calificar de es­

túpida; pues, a veces, pensa­

mos que'un cambio brusco 

acarrearía una verdadera 

enorme catástrofe, con tales 

consecuencias, sólo compa­

rables con las de un conti­

nente que se sumergiera, o 

una emergencia gigantesca 

del fondo de los mares, un 

nuevo diluvio universal. Tal 

Vez, y sin tal vez, es mejor 

una serie de parciales expe­

riencias a modo de la rusa. 

En bien de todos, de afortu­

nados y despojados. Hay 

pues que aceptar una siterte 

de revoluciones en serie. On­

da vez una nueva de nitiyor 

acentuación. 

Entre tanto, como las san­

tidades y los martirologios 

se renuevan, vamos hallan­

do en el decurso conmocio-

nal, esa especie de hombres 

minadores- do los reductos y 

fortalezas de la vieja, pero 

aún sólida máquina, en que 

capitalismo, imperialismo e 

individualismo, se abroque-

' lan en el doble papel de de-

^ fensa y ataque. 

Hombres a la manera de 

Eudosio Rabihes, al que el 

mundo sensibilísimo de la 

moderna intelectualidad ha 

librado de una inmolación 

cierta. El dictador peruano 

lo tenía entre garras. 

Porque Ra^im,\=;, antes 

maestro de muchaclios y 

ahora maestro de pueblos, 

conmoviendo a lo.-; obreros y 

campesinos dol lYvri't, levan­

ta un valladar, un stM'io O I J S -

táculo, al bárbaro dt.'.-^igiiio 

do una guerra (Mitro coloni-

Itianos y sus liofnmno.^ del 

IVrú. Simboliza activainonto 

Ja égida dc la paz. 

Eudosio Rabinos sigue y 
seguirá toda\'ía encarcelado; 
poro salvó la vida una vez 
más. 

¡Cuántas voco.-^ la o.vpuso! 

El año 1930, organizador de 

' nna formidable iiueiga de 

can pe unos y mineros, pues­

ta a precio su cabeza porlos 

banqueros yaukees, que ex­

plotan el país, hubo do inter­

narse en la selva. Cual este 

dramático episodio, cien epi­

sodios másde una v ida domi-

litante,dispuesta a no traspo­

ner los umbrales terrenos,sin 

dejar obra do perfecto sem­

brador, desentendido do pu­

silanimidades y temores. 

JOAQUÍN J V U R T I N E Z PERtER 

• T í » 

Banco Central 
Cuentas cor; ieníes a la vista 2 por 

c'ento 

Blmiízrzo 

El domingo próximo, dia 19 ten­

drá lugar en e! Hotel España, la cele 

bración de un Almueiv.o íntitno, con 

que la fed--ración de Dependientes de 

Comercio, industria, Banca y oíici-

nas de Lorca, quiere festejar su recién 

te constitución. 

La Cotnisión Organizadora de esle 

simpático aclo, advierte a los asoci.a-

dos y sitnpatizaiites que l.as tarjetas 

pueden retirarse en la secretaría de 

esta federación, (Canalejas, 54.) hasta 

I el sábado, día 18, a las 9 de laNoch.e. 

Ceatro 6uerra 

HOY, GRANDIOSO DEBUT 

de la GRAN CO.VIPAÑIA LÍRICA 

Marcos Redondlo 
que estrenará las famosas übr:is 

ei cantar 

del arriero 
- y -

L u í a a fernanda 


